
Organo de la  i ;  B rigad a Móvil 
de Choque

jpués del 
siete md 

rebatar 
s en el 

I que noj 

y  el pud 
í r .  Vosoti 
ro tempy 

le tengáis! 
:¡ón mili 

!Sti‘o Jefej 
o, ayuá 

fes, Oficd 
irro, Jefej 

'o icos Ca
LÍa.

[ue de v(í 
e prepon 

i  la civil! 
la  libert 

puebla 
D retrocd

.L A L  

POPLT 

IITÍMO!]

MARQll

0̂ I MADRID, 20 DE MARZO DE 1937 NUM. 10

IOS
PESINO»).

los recién ingresados
Salud, camaradas:

Los veteranos de la Brigada^ vuestros nuevos compañeros, os reciben a su lado 

toda efusión, contentos de veros dispuestos a ayudam os a seguir la trayectoria 

\e ha colocado nuestra B rigada a la  cabeza de todas las unidades combatientes.

Muchos, venís a nuestro lado con recelo: ¡S o n  tantas las cosas que habéis oído! 

"anto os han dicho! A lm a s ruines y  envidiosas o han pintado a nuestro Jefe, poco  

tnos que como un ogro; a nuestros oficiales como fieras y  a nosotros como bichos 

'OS capaces de comernos la gente cruda. V^enirse a esta B rigada era, a vuestro en- 

\der [debido a todas las monsergas), p eor que entrar en el infierno de D ante.

N o lo creáis, camaradas; no lo tem áis, e l tiem po y  nosotros os harán cómpren­

la verdad. Vosotros m ismos constataréis la injusticia de tales afirm aciones. F or-  

áisya parte de la Brigada: en nuestro veterano Jefe, en nuestra oficialidad, en los 

misarios P olíticos, encontraréis, no los temidos tirarlos, sino los camaradas que se 

miarán p o r  atenderos en todo: en vuestras necesidades, en vuestra instrucción, en 

\istra capacitación m ilitar.

Acercaros a ellos, habladles, consultad todas vuestras cosas y  el trato os llevará 

convencimiento de que, si en los momentos de cum plir con el deber son je fe s , en 

restantes son sencillam ente camaradas que os tratarán como siempre nos trataron 

\osoiros, haciéndose querer de ta l manera, que todos estamos dispuestos a seguirles 

fía la muerte; y  en nosotros, tenéis hermanos dispuestos a ayudaros en todo y  

>íer lo posible porque el aprendizaje os sea menos penoso.

No lo dudamos, lo afirmamos, ha de llegar un día y  eso sin tardar en que con­

t é is  como vuestro m ejor timbre el pertenecer a la Brigada. E l  carnet de la B ri-  

os da patente de hombres valientes; ¡m archad con la cabeza alta! ¡p isa d  fu e r -  

¡sois de la  7 . “ Brigada M óvil de Choque, de la B rigada del C A M P E S I N O !

Unid vuestros hombros a los nuestros, juntem os nuestros corazones, y to d o s jir -  

'■ cnente decididos juram entém osnos para seguir siempre adelante, haciendo morder 

ôlvo a l enem igo. ¡A n tes muertos que vencidos!

{[Bienvenidos cam aradas.W

Colaboración

VJ!

Por los triunfos otenidos por esta 
l>'igada en el sector de Guadalajara, 
lontra las Divisiones italianas, se pu­
blicará un número extraordinario.

Francam ente confesam os, qu e no he­
m os tenido éxito con el llam am iento que 

hacíam os a todos los cam aradas de la 

B rigad a para que colaboraran en nuestro 
Boletín. D ad o  el carácter que querem os 

tenga nuestra revista es necesario escri­
ban en ella todos los camaradas.

N o valen disculpas: que nadie se am ­

pare en el m iedo de que se encuentre 
mal lo que manden.

- Más que literatura querem os a exp re­
sión tal y  com o se sepa de las dos mil 

cosas que pasan en la Brigada; apreciación 
sobre casos y  cosas y  sobre todo inicia­
tivas, p royectos, todo en fin cuanto se 

crea de utilidad para nuestra Brigada... 

Candón nos había endulzado la boca con 

unas leccion es sobre táctica de guerra, 

pero se conoce que con el frío se le han 

entum ecido los dedos y  no pudo escribir. 

A ire  mi Com andante, no h ay que ser 

egoísta, debes enseñarnos algo  de lo m u­
cho que tu sabes. Y  vosotros, los de E s ­

tado M ayor, ¿no véis la necesidad de 
suplir, aunque sea con m enos maestría, 

las leccion es de «nuestro» inolvidable 
Marquina?

T od os, todo el m undo a m andarnos 
algo: a escribir. B ien es verdad que en 

estos días estáis escribiendo todos las 

más sublim es páginas de la heroica lucha 
contra el invasor. E scritas adem ás con 

sangre, por lo que jam ás se borrarán. 

L os «em boscados» os envidiam os y  p er­
donam os el que no hayáis escrito para el 

B oletín, teniendo en cuenta lo m ucho que 

habéis hecho escrib ir a otros so b re  v u e s­
tra azaña gloriosa.

Q ue esta vez tengam os más suerte en 
nuestro llam am iento y  que to d o  el m un­

do sacuda la pereza... literaria y  nos 
m ande algo.

Ayuntamiento de Madrid
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A zañas de lo s dinam iteros  
de la  Bridada

N os hallam os en el sector de Guada- 
lajara, hem os llegado a éste con optim is­

mo y  alegría de siem pre. D esp ués de 
tres días de estancia en un pueblecillo 
cercano, llam ado Fuen te de la A lcarria, 

entram os en com bate.
E stos bravos dinam iteros se preparan 

para cuando les llegu e la hora de actuar 
a ellos. Por fin llegó  la hora del ataque, 

nuestro gran Jefe y  cam arada Campesino, 
acom pañado de nuestro Com isario, se 
dirigen al oficial, le mandan preparar sus 
valientes dinam iteros para salir atacan­

do, pues al salir el prim er tanque todos 

y a  preparados, nos dirigim os a él y  con 
em puje arrollador se logró  que cayeran 

éste y  sus tripulantes en nuestro poder. 

A  continuación una cam ioneta cargada 
de m ateriales y  con un italianito escon­

dido entre la m unición, pues según, pre­
tendía ocultarse para después jugarnos 

alguna de las suyas acostum bradas, pero 
ésto de poco les ha servido, puesto que 

al m om ento le descubrim os y  después de 

varias capeas se decidió  entregarle al 
Jefe m ayor para que él decidiera su des­
tino.

N o habiendo aún term inado con ésto 
y  sin parar de avanzar, nos encontram os 

unas escuadrillas enem igas que, resguar­

dadas en un barranco, defendían aunque 

m uy cob ard es una am etralladora, ahí 
funcionan nuestras bom bas y  haciéndoles 

muchas bajas tuvieron que huir el que 
pudo y  abandonar todo el arm am ento, el 
cual consistía en cinco cajas de bom bas 

de m ano, una am etralladora y  un fusil 
am etrallador.

Continuando su avance estos gloriosos 
dinam iteros se dirigen a la  izquierda de 

la carretera donde había tres piezas de 

artillería ligera, aunque pronto fueron

Camarada: No tires este bo­
letín; una vez que lo leas en­
trégaselo a otro compañero.

nuestras tam bién, pero ahí perdim os uno 
de nuestros más viejos camaradas: al sar­

gento Blas Fernández, m uerto heroica­

mente, com o debe m orir un hom bre que 
siente las injurias a que ha estado som e­

tida España, com o m ueren los cam pesi­
nos; al m orir solo pudo decir dos pala­
bras, dos palabras que para un antifas­

cista son el todo, dos palabras que eran 

estas: V iv a  la R epública Española y  V i ­
van las Juventudes Socialistas U nificadas.

Pero aún te quedan, cam arada Blas,tus 
cam aradas dinam iteros que vengarán tu 

m uerte. T e  lo prom etem os y  siem pre 

cum plim os la palabra.

C i r i l o  R C I A .

Teniente de dinamiteros de esta Brig;ada.

DISCIPLINA ¥ ORGANEACION

Cam aradas: A l  hablaros de disciplina 

sólo es con el ob jeto  de alentaros para 
que seam os dignos de nuestra adm ira­

ción, de otras Brigadas. Q ue en ellas 
mismas cunda el ejem plo  de disciplina, 

que nuestra B rigada m arcó desde el pri­
m er día de su organización.

La disciplina que a nosotros nos marca 

a seguir nuestro querido Jefe, «Cam pesi­
no», él tam bién la adquirió en el frente 

de Som osierra del cam arada Francisco 
Galán.

E l cam arada Galán siem pre nos acon­
sejaba m ucha disciplina y  organización.

Con estas dos cosas y  las arm as que 
h o y  tenem os son lo suficiente para ganar 

la guerra.

A s í, cam aradas, no dudem os un sólo 
m om ento en la  disciplina y  organización 
que nos m arca nuestro héroe «Cam pesi­

no» y  sigam os su ejem plo; a él se lo 

m arcaba Galán, «Cam pesino» nos lo 
m arca a nosotros, sigám osle y  obten dre­
mos el triunfo definitivo.

O b ed ecer a vuestros Jefes, no replicar 

sus órdenes, obedecer ciegam ente las 
órdenes de avance, de despliegues y  de 
esta form a evitarem os que en una opera­

ción las hordas fascistas hagan bajas en 

nuestras filas con  sus cañones (por estar

agrupados). En los despliegues es donde 
nosotros podem os ten er la certeza, de 
que haciéndolos en la form a que sonia. 
d icados por los O ficiales se llega a U 
victoria de la operación.

E n  las operaciones, la disciplina es el 

elem ento más tem ido del enemigo, tanto 
en las guerrillas com o en el tiro. En ell̂  

h a y  que tener fe ciega en el mando v 
cuando un Jefe u O ficia l, da una orden 

debe de cum plirse al m om ento, pues en 
ésto está la victoria de nuestra causa.

L a  organización en el tiro, es el ana 

más mortífera; el fuego de fusil por des­
cargas es precisam ente en el que todos 
tenéis que ser certeros y  poner el raay» 

entusiasm o posible; el fuego por descar­

gas es precisam ente el que descontíerla 
al enem igo y  donde se le rechaza todo 

intento de ataque, para ésto obedecerla 
voz de m ando, de vuestros Jefes y Ofi­

ciales.
Cam aradas todos; no ten er otro lema 

que disciplina y  organización, que con 
ésto y  nuestro Jefe «Campesino» seguros 

estam os de nuestra victoria.

Q ue sea la I.“ B rigad a Móvil de Cho­
que el ejem plo de la disciplina y  orga­

nización ante las dem ás Brigadas.

¡V I V A  L A  DISCIPLINA!

I V I V A  L A  O R G A N IZA C IO N !

iV IV A  N U E S T R O  J E F E  CAMPESINO!

J . DI AZ.

Rogamos a todos los cama­
radas de esta Brigada, que 
no olviden el llamamiento 
que se ha hecho por medio 
de este Boletín, para 

colaboren en el mismo.

C o n  u n a  d is c ip l in a  f é r r e a  y  u n a  f é  c ie g a  e n  e l  mandOi 

o b t e n d r e m o s  la  ¡ ¡V I C T O R I A !!
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C a m a r a d a s ,  com pañeros: antes de na- 
L  un saludo para los antifascistas de Es- 
L j y  del mundo entero, y  un recuerdo 

Lgaquellos que, en su puesto de lucha, 

'alicaído bajo la m etralla fascista.

Yo, camaradas, so y  uno de tantos que 

IcDBiponen esta gloriosa Brigada y  uno de 
Lspocos que quedan de el prim er gru- 
Ipocon que em pezó a luchar y  a cubrirse 

Lgloria nuestro querido «.Campesino*
T(fcl capitán M oreno otro héroe qu e ca­
rteóme otros muchos, víctim a de las ba- 

¡j5 alemanas, en los últim os com bates 

jquesehan librado en uno de los frentes 
I  átMadrid; éste era un muchacho que supo 

ifgjr, desde soldado raso, a lucir en su 

I pecho las estrellas de capitán; y  d igo  lu ­

cirlas, porque tenía derecho a ellas por 
i que las ganó com o todos debem os ganár­

noslas; luchando; por que ahora no es 
I como antiguamente, en el detestable 

ejército burgués, que no eran más que 

capitaneso tenientes los que ellos querían;

hijo del marqués de tal, el hijo del ge­
neral cual; en fin qu e no podía nadie ser 

nada si no tenía m ucho dinero. E n  cam- 
bioahora no interesa si es rico  o es pobre; 
loque interesa a los trabajadores, son 

hombres como el capitán M oreno; hom ­

bres que no les im porte dar la vida por 

la causa de estos trabajadores hum ildes 
de nuestro país; hom bres com o el gran 

perrillero «Campesino*', y diría algunos 

más pero no es necesario.
B capitán Moreno además de la cam ara­

dería con que trataba a sus com pañeros 
delucha, tenía una gran táctica guerrera; 

poi lo cual era m uy eficaz en la lucha. 

Nosotros le vengarem os, com o a todo ; los 
raídos; y  los vengarem os, poniendo en la 

lucha toda nuestra energía y  nuestro en­
tusiasmo, con m ucha disciplina, esa dis­

ciplina de hierro que siem pre han tenido 

los hombres «Campesino*', y  sobre 
todo, el valor y  entereza que tiene nues- 
’>co querido Com andante, que es el que 

eos ha de llevar a la victoria final. Para 

tenemos que im itarle y  si es preciso,

En estos m om entos en que lucham os 
encarnizadam ente, recuerdo las palabras 

que M oreno nos repetía, m uchas veces 
y  que y o  llevo grabadas; «Mirad com pa­

ñeros. S i algún día m e vierais caer bajo 
la metralla enem iga, no os desanim éis, 
no perdáis la serenidad, por que si caigo, 
ha de ser cum pliendo con mi obligación; 

cum pliendo con mi deber; y  vosotros 
entonces debéis luchar con más coraje, 
puesto que es preferible m orir en una 

trinchera, luchando contra el fascism o, 
que vivir en una continua explotación.

Y o  lucharé sin descanso hasta que ni 
en España, ni en el mundo entero, quede 

esa planta negra y  asquerosa que es el 

fascism o.

Un soldado de la Brigada.

RECDERDOS DE LA LECHA

■ cien vidas que tuviéram os por salvar

* España de las garras de Italia y  A le ­
mania.

Cuando m e enrolé en las m ilicias del 

g lorioso  y  heroico 5 -° R egim iento, y  me 
destinaron al frente de Som osierra, re­
cuerdo lo alegre que iba en la cam ioneta 

con m is nuevos cam aradas y  hermanos 
de lucha. E n tre ellos iba mi am igo inse­
parable. L legam os por fin al punto de 

destino; a llí con ocí a nuestro querido je ­
fe el «Cam pesino»; le v í y  mi am igo me 

dijo:
E ste es el «Cam pesino».
L e  atajé y  le dije: cam arada, y o  vengo 

de M adrid y  quisiera estar con este am i­
go; nos querem os com o hermanos, y  lo 

que sea de él que sea de mí.
Pocos días después herían a mi amigo 

y  cam arada, y  conocía y o  a nuestro Jus­

tino Frutos. E ra m iliciano com o y o , pero 
pronto le hicieron sargento por sus m é­
ritos y  su buen com portam iento; más 

tarde por su gran disciplina, le ascendie­

ron a allérez.
L legó  el día en que M adrid tenía a sus 

puertas a la barbarle fascista, a esos jefes 

borrachos que, ayudados por H itler y  
M ussolini, se sublevaron contra su pa­
tria. Nos-trajeron a M adrid, pero antes de 

arrancar de donde estábam os, les reco­
m endam os a los que nos fueron a relevar 

que defendieran la S ierra, com o la había 

defendido el batallón de el «Campesino».

Fuim os al sitio por donde el enem igo 
tenía mas em peño por entrar en Madrid, 
donde em pleaba todos sus m ejores hom ­
bres y  toda clase de m aterial de guerra 
m oderno, pero nosotros con nuestra dis­
ciplina, coraje y  arrojo le cortam os el 

paso. ¿Sabéis cóm o.? N o abandonando 
las trincheras y  m anteniéndonos firm es 
en nuestras posiciones a pesar de que los 
tanques avanzaban sobre nosotros. En 
el m om ento de que los tuvim os encim a, 
arrojam os las bom bas de mano y  tuvie­
ron que huir todos. Caím os algunos ca­
maradas, pero la canalla fascista no logró 
su propósito. E n  el H ospital donde me 
llevaron herido encontré algunos cam ara­

das de mi batallón y  ju n tos to d o s reco r­
dam os los últim os m om entos de aquél 
com bate, y  pensando en la suerte que 
correrían aquellos com pañeros, que toda­
vía quedaban allí com batiendo alegre­

m ente, y  nuestro valiente capitán Justino 
Frutos, a quien toda la Com pañía lo 

quiere más que a un herm ano, porque de 
él ha salido nuestra disciplina, y  tam po­
co  h ay que dejar atrás a nuestro C om i­
sario de Com pañía, del cuál mas tarde 

os hablaré.

I¡VIVA E L  EJERCITO POPULAR!! 

IlVIVAN SUS B R A V O S  SO LD A D O S!!

.Angel I»l EBL.A.
.Soldaílo de esta Brigada.

¿COMO HAY QEE LLAMARLES?
N uestros valientes soldados, acatando 

las órdenes superiores, luchando d isci­
plinadam ente y  con heroísm o, resistien­
do sin retroced er ni un sólo  paso y  ata­
cando con bravura consiguen palm o a 

palm o la tierra que nos pertenece. Con 
su sangre riegan las horas felices del fu­
turo. Su única am bición es G A N A R  L A  
G U E R R A . ¡Cuantas penalidades, cuantas 
heroicidades, cuantas alegrías disfrutan 

a diario nuestros com batientes! S í, dis­
frutan porque se sienten orgullosos del 

deber que cum plen. A  E S T O S  A N T I-

VISADO POR LA CENSURA
1 M 1 ‘ .  U L  l ~ \  l í l U l i A i ) A . - M A . l l i U U .

Todo soldado de nuestM Brigada, debe un

perfecto militar.
Ayuntamiento de Madrid
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F A S C I S T A S  S E  L E S  L L A M A : E L  
E J E R C IT O  D E L  P U E B L O .

A  los que en retaguardia organizan, 

d irigen  y  controlan la industria que va 

en beneficio de la guerra; a  los que se 
encargan de regular y  abastecer la reta­

guardia y  el frente, labor m eritoria y  

necesaria para precipitar la victoria se 
L E S  L L A M A  C O M IT E S .

A  los qu e no hacen nada que vaya en 
beneficio de la guerra; a los que discuten 

la m archa de las operaciones por la pren­

sa; a los que crean el pesim ism o hacien­

d o  vetustos com entarios; a los que o l­
vidando la  sangre que a raudales se 
vierte, se dedican a los m ayores lúgu- 

brios; a los que em plean su tiem po en 

cosas superfinas que no están encam ina­
das a ganar la guerra, creando el enchu­

fismo; a los que por sus ascensos o he­

roicidades se vanaglorian bastante y  
creen que lo han hecho todo...; a los que 

hacen uso del despotism o creando una 
nueva burguesía... A  E S T O S  ¿COM O 

H A Y  Q U E  L L A M A R L E S .'

P. NIETO.

La m archa de nuestro querido  
cam arad a M arquina

M uy apenados nos ha dejado este gran 
cam arada que, reclam ado para hacer un 

servicio  según él más im portante que el 

que aquí venía realizando, se ha separado 
de nosotros. T o d o s conociáis a M arquina 

y  sabiáis su gran actividad, su entusias­
m o a través de leccion es y  charlas.

Nos han llevado a un cam arada m uy 

dificil de hallar otro igual. D esde un prin­

cipio, unido a <Campesinoy>, con el cargo  -J 

de com isario, ha trabajado sin descanso ' 
y  sin desm ayar nunca, en la organización 

de uno y  otro B atallón hasta ob ten er la 
form ación d e  la  B rigada. E l ha sido el 

inseparable de Campesino'* en situacio­
nes dificiles y  trabajos y  él ha sido el que 

nos ha inculcado com o y a  decim os ante- 

riorrhente sus conocim ientos m ilitares y  
órdenes que diariam ente hacía.

N os hadejado ungrato recuerdo y  con ­

tinuam os haciéndonos la  idea de que está

con nosotros y  cum plirem os exactam en­

te igual que hasta ahora lo hem os hecho, 

siem pre pensando que a nuestro je fe  y  
una gran parte a él, debem os la  adm ira­

ción que hemos despertado en otras B ri­

gadas, por nuestra ejem plar disciplina 

unida a la organización y  entusiasm o que 
existe en la misma.

A u n q u e corporalm ente se ha separado 
de la Brigad; ..a prom etido velar P O R  

'"^TROS jn tin uam en tey tendrem os 
' u-. .ato  de satisfacción y  orgullo  de pen­

sar que hem os tenido a nuestro lado un 
luchador com o Marquina.

N osotras, llevadas de la adm iración a 
la vez que el cariño que sentim os por este 

cam arada, por el m ucho tiem po que le 

hem os tratado y  por siem pre haberle c o ­

nocido tan buen luchador, nos dirigim os 

por estas líneas tan toscam ente escritas 

para expresar nuestro agradecim iento a 
este buen cam arada y  al m ism o tiem po 

nuestro granpesar por la inesperada m ar­

cha de este viejo revolucionario, V .  Mar- 
quina.

Son y a  ocho m eses los qua ha luchado 
a nuestro lado, ocho m eses que más que 

un je fe  ha sido un padre que nos ha en­

señado uno por uno a ten er una disciplina 

férrea y  una organización insuperable, 

ejem plo y  prueba de lo  cual es la i . “ Bri­

gada M óvil de Choque, del < Campesino* 
que es h oy una de las Brigadadas m ode­

lo con que cuenta el gran E jército  del 
Pueblo.

Sirvan estas breves líneas com o testi­
m onio a la adm iración que sentim os por 

este inolvidable cam arada, a quien desde 
este editorial le enviam os el más cordial 
saludo.
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FELISA y ROSABIO.

la  V B rigad a Móvil de Choque 
que lucha por la  cau sa d el pueblo

tú, la de gloriosas gestas 

la qu e nunca retroced e 

y  la que siem pre está alerta.

L a  que en sangrientas 
dá su sangre generosa 

y  nunca obstáculos halla, 
para aplastar la canalla 

de esa «gentuza» facciosa.

L a  que vá en yunque 
forjando su porvenir, 

la de corazón de acero, 

la que dá ejem plo prim ero 

y  luego sabe m orir.

Serás la que encauce 

por su nuevo derrotero, 
term inando sus hazañas 

con el burgués sin entrañas 

que abusó del jornalero.
S e  acabó la tiranía 

y  los ínfimos salarios, 

no habrá más «amo» que explote 

ni habrá diez «reales» diarios, 
ni patronos que esclavicen 

ni déspotas sanguinarios.

¡Hijos de hum ildes obreros! 
¡Juventudes proletarias! 
cam pesinos y  braceros 

unios contra la infam ia, 

de los que por su interés 
traicionaron a su  patria, 

de los que van escudados 

por la doctrina cristiana 

y  al am paro de la misma 

h oy nuestra sangre derraman.

¿Qué les im porta las 
que cobardes arrebatan 

por conquistar sus anhelos 
y  satisfacer sus ansias?

Pero ellos nunca pensaron 

en esa Brigada brava, 
en esos pechos que al grito 

de canciones proletarias, 
avanzan cual huracán 

y  destruyen sus mesnadas, 

gritando: ¡ ¡ N O  P A S A R A N ! !  
m ientras quede un cam arada.

vidas

A  tí Brigada triunfante 
con  cariño verdadero, 

v o y  mi Musa a dedicarte 

y  al mismo tiem po a ofrendarte 
mi hom enaje más sincero.

T ú , la que todo lo puede,

Gonzalo JIMENEZ.

(Campesino poeta, de las J. S. U. de Cliiiul-
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Ante el empuje de nuestra Brigada, no hay Divisione
invasoras que nos resistan. ¡¡Que vengan más italianos!
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